
américalatina

44 / El Viejo Topo

Foto: Fabrizio Larusso



américalatina

El Viejo Topo / 45

Perú atesora enormes recursos minerales: es el segundo
país productor de oro y tiene enormes reservas de cinc, plata
y cobre. A mediados de los años 90 el 7% del territorio perua-
no se consideraba como minero, ahora es el 14%. Hace una
década se descubrieron inmensas reservas de petróleo y gas.
El único problema es que tienen dueño; los naturales del país.
La mayoría de ellos están representados en la Asociación In-
terétnica de Desarrollo de la Selva Peruana (AIDESEP)1 donde
se organizan 65 etnias, cerca de 1.500 comunidades de la
Amazonía y unas 600.000 personas. Han sido capaces de lide-
rar la lucha contra las petroleras para protestar contra los de-
cretos legislativos que, amparándose en el Tratado de libre
Comercio con EEUU, han decidido explotar la Amazonía. So-
lamente en el período comprendido entre el 2002 y 2008, el
Gobierno de Alan García ha quintuplicado las concesiones de
exploración y explotación de hidrocarburos en la Amazonía
Peruana.

Desde el 2004 se viene discutiendo el TLC con EEUU, mien-
tras otros acuerdos, por ejemplo el tratado con la UE, están en
cartera. Aprobado a pesar de la oposición popular en el 2007,
entró en vigor en febrero del 2009. La vigencia del tratado es
muy reciente, sus consecuencias funestas. Desde los primeros
momentos ha ido creciendo la respuesta. En el 2007 los mine-
ros de Piura, en un conflicto que se saldó con varios muertos.
El magisterio al año siguiente. También en ese mismo año las

protestas en la región de Moquega alcanzaron enorme viru-
lencia. Implantado finalmente este año, vemos los primeros
resultados. El levantamiento indígena y la represión policial
han sido su consecuencia. Decenas de muertos, cerca de un
centenar según diversas fuentes, ha costado la protesta. La
matanza fue rápidamente puesta en sordina por la prensa
nacional e internacional dirigiendo sus focos hacia la situa-
ción del Irán postelectoral. Muy pocos medios, excepto los al-
ternativos, han sido capaces de explicar la verdad del conflic-
to. Se quiere ocultar que el gobierno aprista de Alan García es
una pieza clave en la geoestratégica de EEUU y gran amigo de
las multinacionales españolas. El desmantelamiento de la ba-
se militar de Manta en Ecuador ha dado más importancia a la
de Iquitos en Perú. La pérdida de influencia en Venezuela,
Bolivia, Ecuador y otros países se intenta compensar reforzán-
dola en Perú y Colombia. 

Paraíso de las multinacionales
Perú ya era el paraíso de la privatización. Grandes sectores

de la economía estaban en manos de multinacionales extran-
jeras, amparadas en sucesivos gobiernos corruptos. Desde el
tren que recorre el Valle Sagrado, única vía de acceso a las rui-
nas turísticas del Machu Pichu, en manos chilenas, hasta los
grandes hoteles de las cadenas españolas en Cuzco o Lima,
pasando por el control sobre las telecomunicaciones que im-

La mierda del diablo

por Eduardo Luque

esde el delta del río Níger hasta la región amazónica de Ecuador y Perú, muchos pueblos conocen al
petróleo con una expresión semejante, “la mierda del diablo”, porque su existencia trae aparejada como
una maldición bíblica la contaminación y la miseria. La selva amazónica es en este momento una de las

grandes reservas mundiales de productos energéticos sin explotar. 
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pone Telefónica, siguiendo por la producción agrícola de Ica
en la costa, en manos de consorcios estadounidenses, Perú vi-
ve en una permanente especialización económica orientada a
la exportación de materias primas. Sobre esta base y aprove-
chando su encarecimiento, la economía peruano creció
durante 92 meses consecutivos con picos del 10% anual. A pe-
sar de los ingresos extras producidos por la venta, sólo se con-
siguió reducir la pobreza en 3 puntos porcentuales según el
BM; otros analistas la sitúan muy por debajo. El mes de abril
del 2009 el crecimiento del PIB cayó al 2,3%. Ya se habla de
recesión en el país. Es evidente pues que el boom económico
no ha representando una mejora en las condiciones de vida
para el conjunto de la población. Como nos enseña la ciencia
económica, la división internacional del trabajo perpetúa no
sólo el carácter exportador de su economía sino que al aportar
poco valor añadido a su producto, incrementa continuamen-
te los términos desiguales del intercambio comercial, aumen-
tando los niveles de pobreza. 

Sobre esta situación se ha impuesto el nuevo tratado. Según
apuntan estudios de organismos de toda solvencia (DESCO)2,
la aplicación del acuerdo conllevará como elemento positivo
la reducción de la tasa de desempleo, aunque en cifras ridícu-
las, en torno a 18.000 empleos netos para el período 2009-
2011. En cambio, la eliminación de aranceles a las importacio-
nes de EEUU, a la que obliga el acuerdo, puede provocar una
auténtica crisis alimentaria en el país como está ocurriendo
en México3. Este país ha pasado en menos de 10 años de ser
netamente exportador de cereales y alimentos, a depender en
un 100% de las importaciones de grano de su vecino del norte.
El gobierno de Washington, a través de las ayudas directas a su
agricultura, vende el trigo un 46% por debajo del costo de pro-
ducción y un 26% en el caso del maíz, provocando con ello
una competencia desleal. El gobierno federal de los EEUU
subvenciona con 20.000 dólares/año a sus agricultores (en
Europa las subvenciones son de 16.000 dólares/año) mientras
el TLC prohíbe las ayudas directas o indirectas al agro perua-

no. Con la aplicación del tratado, el mercado peruano se verá
invadido de productos norteamericanos a bajo precio, provo-
cando un desempleo rural masivo. Un país que produce más
de 500 tipos de patatas diferentes ha dejado paso a la unifor-
mización en el consumo con poquísimas variedades proce-
dentes de EEUU. En el tratado no queda regulado de ninguna
forma el acceso a los recursos energéticos y a los recursos tra-
dicionales; se dejan las puertas abiertas para que las grandes
corporaciones especializadas en biotecnología se apropien
del patrimonio biológico. No se aceptan principios como el
del “consentimiento informado previo”, tanto del país como
de la región de origen de los recursos, como requisito indis-
pensable para poder registrar la patente. La inexistencia de un
mecanismo de participación en los beneficios o la falta de una
contraprestación económica o de cooperación para el mante-
nimiento de los recursos genéticos es uno de los elementos
más lesivos para las poblaciones indígenas. El TLC ha sido ne-
gociado de tal forma que obliga al mantenimiento de las ayu-
das financieras del estado a las empresas multinacionales,
mientras no impone la utilización de mano de obra nacional o
la transferencia tecnológica punta. Amparándose en el TLC,
entre el 2002 y 2008 el Gobierno de Alan García quintuplicó las
concesiones de exploración y explotación de hidrocarburos
en la Amazonía peruana a un total del 72% de la selva, sin con-
tar para ello con la opinión de sus habitantes, como era pre-
ceptivo. La propia constitución del país recoge esta obligato-
riedad, también el artículo 169 de la OIT firmado precisamen-
te por el presidente Alan García. En los corros populares de
Lima, Cuzco o Arequipa es un chascarrillo común hablar de
los intereses de la propia familia del presidente en la explota-
ción de la región amazónica. El objetivo de la familia presi-
dencial, de multinacionales como la española Repsol, la co-
lombiana Ecopetrol, la argentina Pluspetrol o la franco-britá-
nica Perenco y la oligarquía limeña es privatizar los recursos
naturales, no sólo los minerales o energéticos sino los acuífe-
ros; el interés de la empresa Coca-cola por las reservas de agua
amazónicas son bien conocidas. Otras compañías y bancos
españoles se ocultan en la sombra, aunque son las grandes
compañías, PRISA, BBV, Banco de Santander, Aguas de Barce-
lona, Telefónica, Unión Fenosa…. 

Un presidente que apoya el saqueo
Alan García ha sido investido presidente dos veces. Su pri-

mer mandato fue entre 1985 y 1990, a partir del 2006 el segun-
do. En el primer período dejó la economía de su país colapsa-
da, la inflación acumulada alcanzó la cifra record del 7.600%.
Se dispararon los índices de pobreza. Fue el responsable de la
matanza de 250 presos en las cárceles limeñas y finalmente tu-
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vo que pasar a la clandestinidad y exilarse en 1992 acusado de
enriquecimiento ilícito. En la segunda, con todo el apoyo in-
ternacional y mediático, basado en un discurso donde reco-
nocía sus errores pasados, se enfrentó al candidato Ollanta
Humala del Partido Nacionalista Peruano (PNP) al que derro-
tó por estrecho margen. A pesar de su trayectoria política, na-

da clara, el presidente Alan García
siempre ha contado con el beneplá-
cito de la UE; especialmente se ha
significado el gobierno español,
tanto en el período Aznar como en la
época del PSOE. Este último partido
creó sus primeras fundaciones para
personarse en Latinoamérica en la
década de los 70 (IDEAS)4, 10 años
más tarde lo hizo el partido popular
(FAES)5. En el ejercicio pasado las
dos grandes fundaciones se han
repartido un total de 8 millones de
euros cuyos fines, entre otros, son
“...promoción de actividades de for-
mación, consolidación y difusión
del sistema democrático...”. La reali-
dad de la cooperación española es,
en ocasiones, un cúmulo de sinsen-
tidos. Por ejemplo, el valle del Colca,
una de las zonas más deprimidas de
Perú, fue objeto prioritario de la
inversión humanitaria española, un
proyecto plurianual que consistió en
la restauración de una decena de
iglesias coloniales, algunas tan gran-
des que cabría toda la población del
valle en una sola; mientras, no se ha
invertido en la creación de infraes-
tructuras turísticas que rentabilicen
la inversión. 

Es fácil adivinar la relación exis-
tente entre la cooperación interna-
cional promovida por la AECI, uno
de cuyos objetivos estratégicos es
Perú, y las facilidades de todo tipo
con que han contando las multina-
cionales españolas para su penetra-
ción en el país. Esta cooperación,
nada desinteresada por cierto, ha
funcionado como palanca para la
apropiación de los recursos natura-

les y su explotación posterior. El objetivo real es crear situa-
ciones de padrinazgo que permitan la introducción en la eco-
nomía peruana. En el año 2006 la Secretaria de Relaciones
Internacionales del PSOE y hoy Ministra de Sanidad y Política
Social, Trinidad Jiménez, apoyó públicamente la candidatura
de Alan García. Otros “facilitadores políticos”, como Felipe
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González a través de la fundación Carolina
(financiada a partes iguales por la AECI y las
multinacionales españolas, PRISA, BBV, Te-
lefónica, Gas Natural, Fenosa…) intentaban
dotarlo de una aire de respetabilidad inter-
nacional.

El presidente Alan García, en un artículo
de prensa titulado “El síndrome del perro
del hortelano”6, explica cual es su visión del
problema. Dotado de la típica visión del
colonizador, no duda en tildar a los legíti-
mos dueños, los indios, como indolentes,
atrasados y salvajes. Con mirada neoliberal,
propone privatizar todos los recursos: el
agua, la madera, el petróleo... para producir
siguiendo el único modelo social que cono-
ce, el más depredador posible.

Frente al saqueo, hasta la iglesia católica
ha levantado la voz. El 5 de mayo pasado
hacía público un comunicado que afirmaba
“…en nombre de un sesgado concepto de
desarrollo, el Estado permite la deforestación
de grandes extensiones de bosques primarios
a favor de empresas nacionales y transnacio-
nales para la inversión en plantaciones acei-
teras, caña de azúcar y otros. [Y] para nadie
es desconocida la contaminación de los ríos
con el plomo y otros metales pesados y sus-
tancias tóxicas como efecto de una actividad
minera (formal e informal) y la extracción de
petróleo, de manera irresponsable. Somos
testigos, además, de la tala indiscriminada
de la madera sin ningún tipo de control”.

La “solución” militar
El conflicto no es en absoluto reciente.

Pervive desde hace casi un año. El gobierno
de Alán García decidió vender gran parte de la selva amazóni-
ca a las compañías petroleras. Durante 11 meses los poderes
Ejecutivo y Legislativo postergaron una y otra vez la deroga-
ción de los decretos presidenciales que habían permitido la
mala venta de los recursos del país. Por ejemplo la norma 1064
establecía que las tierras de uso agrario quedan sujetas a la
servidumbre del paso de oleoductos gasoductos e instalacio-
nes para la explotación minera y petrolera. Se creó una mesa
para acallar las protestas sin voluntad ninguna de negociar.
Las acciones de los habitantes de las zonas limítrofes a la
Amazonia, singularmente en las provincias de Begua y

Utcubamba, cristalizan 56 días antes del fatídico 5 de junio.
Las acciones pacíficas ganan espacio y debate político en el
país. Hasta este momento el indígena era un “naide”, como
diría Eduardo Galeano, era invisible, un ciudadano de tercera.
Con estas acciones alcanza entidad como colectivo y entra en
escena como sujeto político de primer orden. Finalmente la
movilización fue alcanzando mayor impacto, y el gobierno
optó por la “solución militar”. El resultado es el sabido: dece-
nas de muertos, centenares de heridos de bala, dirigentes
indígenas desaparecidos.....

La respuesta del gobierno aprista se produjo el día Mundial
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del Medio Ambiente. Más de 600 policías armados de la Di-
rección de Operaciones Especiales (Dinoes) apoyados por el
ejército, decidieron a cualquier costo levantar los bloqueos. La
represión aumentó de forma virulenta en días posteriores.
Según testigos presenciales, el ejército quemó los cadáveres
de los asesinados para no dejar rastro. Se atacaron los hospi-
tales donde fueron llevados los heridos más graves. Son “desa-
parecidos” algunos líderes de la protesta.

A pesar de la represión policial la resistencia popular no
cede. Nuevos colectivos se solidarizan con la protesta: agricul-
tores, maestros… mientras manifestaciones masivas en Lima
y otras capitales ponen en entredicho al gobierno aprista que
no ha dudado en acusar al presidente Evo Morales de instigar
la revuelta. Al mismo tiempo se producen las primeras fisuras
en el ejecutivo, que ha tenido que dar marcha atrás. La dimi-
sión del presidente del Consejo de Ministros, Yehude Simon y
la ministra del Interior, Mercedes Cabanillas, candidata presi-
dencial del partido del Gobierno para las elecciones de 2011 es

uno de los resultados. La posi-
ción del propio presidente es
sumamente débil. El gran ven-
cedor ha sido el nacionalismo
de Ollanta Humala, pese a que
el Gobierno le acusa de ser uno
de los agitadores de la revuelta
con apoyo extranjero.

Mientras, y en la actitud ser-
vil que le caracteriza, el escritor
peruano Mario Vargas Llosa,
uno de los intelectuales más re-
conocidos en el país, ha guar-
dado un silencio cobarde. El
que en días anteriores al confli-
cto “desafiaba” al presidente
venezolano Hugo Chávez a un
debate televisivo enmudeció.
¿Qué habría dicho si la repre-
sión policial hubiera sido la de
Chávez o Evo? Sin duda su sitio

es el de las cancillerías y los palacios, no las casas de los humil-
des y los marginados ■

Notas
1. www.aidesep.org.pe
2. www.desco.org.pe
3. Quintana, Víctor, La amarga experiencia mexicana en el agro a

partir del TLCNA, en: www.alcaabajo.cu
4. El acrónimo es “Igualdad, Derechos, Ecología, Acción y Soli-

daridad”. Su cabeza visible en la actualidad es Jesús Caldera, elegido
por José Luis Rodríguez Zapatero para controlar todo este proceso
que de forma muy similar se está viviendo en los alrededores de la
socialdemocracia europea. En su zona de influencia se encuentran el
presidente Alán García, gente del PRI de México, el PPD chileno, o los
ex presidentes venezolanos, de ahí viene la inquina del grupo PRISA
contra Hugo Chávez.

5. Fundación para el Análisis y los Estudios Sociales (FAES), pro-
ducto de la integración de cinco fundaciones vinculadas con el
Partido Popular.
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